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Tres años después
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Ningún diagnóstico me parece más pertinente para reflexionar sobre el tercer aniversario de la invasión de Estados Unidos a Irak, hoy que se cumplen tres años, que el formulado en el otoño de 2005 por Zbigniew Brzezinski:

La ocupación de Irak, “teatro estratégico central de la guerra contra el terror” de Al-Qaeda, “emprendida unilateralmente bajo falsas premisas tuvo un costo elevado en vidas humanas y en las finanzas... el efecto internacional fue el surgimiento de una hostilidad hacia EU sin precedente en la historia y la pérdida monumental de su credibilidad (en especial de su presidente) que contribuyó al declive de la estatura de Estados Unidos”.

El exfuncionario estadunidense de origen polaco sabe muy bien de que habla, pues fue uno de los actores centrales de la fase final de la guerra fría, de la que salió triunfante Estados Unidos y derrotada la Unión Soviética y el campo socialista, y consejero de seguridad nacional del entonces presidente Jimmy Carter.

Los muertos se cuantifican en 100 mil, o 91.32 vidas sacrificadas cada día, la mayoría civiles: niños y adultos mayores.

La pérdida de credibilidad y el declive de la estatura de la petrocracia que despacha desde Washington, puede ilustrarse con la suerte que, un trienio después, tiene la coalición, marbete que se usa para denominar a las tropas invasoras, provenientes de 26 países con 16 mil soldados, aparte de los 138 mil de Estados Unidos y ocho mil británicos.

Tony Blair, el principal socio de George W. Bush en esta también muy rentable aventura bélica, reducirá sus tropas a partir de mayo próximo. Antes lo hizo Corea del Sur y Silvio Berlusconi promete hacerlo a fines de 2007, si antes la izquierda italiana no lo derrota electoralmente y acelera la retirada. Pero el efecto dominó comenzó con el retiro de mil 300 efectivos españoles, en mayo de 2004, por órdenes del socialista José Luis Rodríguez Zapatero, en cumplimiento de una oferta de campaña sin la cual resultaría inconcebible su triunfo en las urnas. Siguieron su ejemplo Nicaragua, Honduras, República Dominicana, Filipinas, Holanda y Ucrania.

Ninguna invasión suscitó una reacción tan unánime de rechazo simultáneo en tantas ciudades de la aldea global, como sucedió hace tres años, con la invasión que pretendió embaucar al mundo con el pretexto de la búsqueda en Irak de armas de destrucción masiva que, por supuesto, no se encontraron ni se localizarán.

Pero es con sus propios gobernados donde el petrolero texano tiene los mayores saldos rojos. De acuerdo con la encuesta más reciente, a cargo de Pew Research Center, sólo 33 por ciento de los estadunidenses aprueba la gestión de Bush. Ahora es más frecuente, asevera, encontrar las palabras idiota y mentiroso para describirlo. Otra encuesta arroja que ”más de la mitad de los estadunidenses opina que la guerra no valió la pena”.

A lo anterior es preciso agregar que también en las filas de su propio partido, el republicano, decrece el apoyo al presidente Bush, quien pasó de 89 a 73 por ciento de aprobación de enero de 2005 a enero de 2006.

Si le echamos un vistazo al estado de ánimo y la moral de combate de las tropas de Estados Unidos en Irak, el cuadro se torna más que dramático para el grupo de aventureros que, en aras de la conquista del petróleo y de aquella zona geoestratégica, pasaron por encima de la voluntad de la sociedad civil global y de los gobiernos nacionales.

 Actualmente, asegura una encuesta de Zogby, sólo 23 por ciento de los soldados apoya la posición de Bush de permanecer allí “tanto tiempo como sea necesario”, tal como lo reiteró a una ciudadanía que ya le retiró la confianza por tantas mentiras y engaños, por el desastre en que se ha convertido la invasión, la apatía e incompetencia criminales para atender emergencias como la del huracán Katrina.

La invasión a Irak ya quedó registrada como un símbolo del inicio del ciclo histórico de la pérdida de la hegemonía imperialista de Estados Unidos sobre la Tierra.
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